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I
srael y Palestina tienen derecho a una exisĥ
tencia social y política. Los relatos bíblicos 
y coránicos primitivos siguen incidiendo en 
una parte «ortodoxa» de dirigentes israelíes 
y árabes. La partición del Impero otomano y 
VX�¿QDO�GHO�GRPLQLR�HQ�3DOHVWLQD�WUDV�OD�SULĥ

mera guerra mundial cambió la realidad polítiĥ
ca del Oriente Próximo. Durante la ocupación 
otomana, Palestina era desconocida y apenas 
estaba ocupada. La tierra pertenecía a La Subliĥ
me Puerta, a grandes propietarios absentistas, 
a organizaciones cristianas de diversa índole, al 
campesino árabe minifundista o que trabajaba 
asalariado/aparcero en esas tierras sometido a 
pagar cada vez más impuestos al Imperio otoĥ
PDQR�ĪOR�TXH�JHQHUy�HPLJUDFLyQī�FRQ�JUXSRV�GH�
judíos que se perpetuaron desde el II Templo 
Ī����D�&��D����G�&�ī��OOHJDQGR�D�XQLUVH�FRQ�SREODĥ
dores vecinos, lo que dio lugar a que árabes paĥ
lestinos de hoy sean sus descendientes. 

El Oriente Próximo entró en los planes 
colonizadores, secretos, de algunas potencias. 
Baste recordar al célebre Lawrence de Arabia 
al servicio del Imperio británico, así como los 
DFXHUGR� VHFUHWRV� ©6\NHVĥ3LFRWª� HQWUH� ,QJODWHĥ
rra y Francia con conocimiento del Zar de Ruĥ
VLD�Ī����ī��TXH�SUHFRQL]DEDQ�XQ�UHSDUWR�GH�]RQDV�
GH�LQÀXHQFLD��GH�WUD]DGR�GH�IURQWHUDV�\�GH�FUHDĥ
FLyQ�GH�QXHYRV�SDtVHV� Ī3DOHVWLQD��/tEDQR��6LULD��
-RUGDQLD�� ,UDN�� $UDELD�� (JLSWR���ī�� TXH� VHUtDQ�
administrados por Francia e Inglaterra. Le coĥ
rrespondió al Reino Unido, por decisión de la 
Sociedad de Naciones, ejercer el «Mandato en 
Palestina» que facilitó, con la Declaración Balĥ
IRXU� Ī����ī�� ©XQ�+RJDU�1DFLRQDO�SDUD� HO�SXHEOR�

judío», quedando entendido que «nada se hará 
que pueda causar perjuicio a los derechos civiles 
y religiosos de las colectividades no judías exisĥ
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ĩ0L�QDFLRQDOLGDG" 
El corazón de todos los hombres.

EL KACEM

MAPA-PLAN DE PARTICIÓN DE PALESTINA, 1947.
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tentes en Palestina». Esta Declaración dio conĥ
WHQLGR��HQ�������D�OD�5HVROXFLyQ�����GH�OD�218�
sobre la «partición de Palestina» entre árabes 
palestinos y judíos, en dos Estados, con la interĥ
QDFLRQDOL]DFLyQ�GH�-HUXVDOpQ�\�%HOpQ�ĪFRQFHVLyQ�
D�ODV�WUHV�UHOLJLRQHV�PRQRWHtVWDVī��/D�218�FUHy�
el fermento del Estado de Israel, pero fue por 
propia iniciativa que David Ben Gurión lo insĥ
WLWX\y�HQ� �����FRQ� ORV�SULPHURV� UHFRQRFLPLHQĥ
tos de la Unión Soviética y de Estados Unidos. 
De inmediato los Estados Árabes declararon la 
guerra a Israel.

La creación del Estado de Israel tuvo nuĥ
merosos antecedentes políticos, con una «diásĥ
pora» activa desde la expulsión de los judíos de 
(VSDxD�SRU�ORV�5H\HV�&DWyOLFRV�Ī����ī��KDVWD�ORV�
SRJURPHV� ĪSHUVHFXFLyQī� GHVGH� OD� (GDG� 0HGLD�
KDVWD� HO� VLJOR�;,;� HQ�5XVLD� \� HQ� (XURSD� FHQĥ
tral, culminando con el Holocausto nazi. Caldo 
de cultivo que incitó a teóricos judíos a diseñar 
un plan de retorno a Palestina. Así nace el sioĥ
nismo político, retorno a Sion, paralelamente 
DO� VLRQLVPR� UHOLJLRVR� ĪUHJUHVR� D� ©OD� WLHUUD� SURĥ
PHWLGDªī��(VWH�IXH�HO�RULJHQ�GHO�VLRQLVPR�ħKD\�
MXGtRV�TXH�QR�VRQ�VLRQLVWDVħ�TXH�QR�HV�OR�PLVĥ

mo que el antisemitismo tanto en su dimensión 
antijudía como antiárabe. El personaje bíblico 
Sem fue el padre común civil como Abrahán fue 
el religioso. El sionismo político organizó, soĥ
bre todo en Europa y en Estados Unidos, agenĥ
cias diversas para comprar tierras en Palestina, 
tanto a los turcos, a los propietarios ausentes 
o a minifundistas árabes palestinos durante el 
Mandato británico y después. Así se fue coloĥ
nizando un territorio, con altercados y violenĥ
cias, antes y después de la guerra entre Israel 
\� ORV� (VWDGRV� iUDEHV� GH� ������ 6H� SHUSHWXDURQ�
OD� WHQVLyQ�SROtWLFD�\� ORV�FRQÀLFWRV�DUPDGRV�HQĥ
tre el Estado de los Judíos y los vecinos árabes 
con inclusión de los árabes palestinos, lleganĥ
GR� D� GHVHQFDGHQDU� OD� OODPDGD�*XHUUD� GH� ORV� ��
'tDV� ĪGHO� �� DO� ���GH� MXQLR�GH� ����ī� HQWUH� ,VUDHO�
y una coalición de Estados árabes formada por 
OD� 5HS~EOLFD� ÈUDEH� 8QLGD� Ī(JLSWR� FRPR� SULQĥ
FLSDO� FRPEDWLHQWHī�� 6LULD�� -RUGDQLD� H� ,UDN��(VWD�
guerra la ganó Israel tras un ataque preventivo, 
y ocupó la Franja de Gaza y la Península del Siĥ
QDt�TXH�SHUWHQHFtD�D�(JLSWR��&LVMRUGDQLD�ĪLQFOXĥ
\HQGR�-HUXVDOpQ�(VWHī�TXH�SHUWHQHFtD�D�-RUGDQLD��
y los Altos del Golán que pertenecían a Siria. 

LA LLAMA ETERNA EN EL SALÓN DE LA MEMORIA.



��� 

C
O

L
A

B
O

R
A

C
IO

N
E

S
 D

E
 A

C
A

D
É

M
IC

O
S

(Q� ������ (JLSWR� ODQ]y� XQD� DFFLyQ� PLOLWDU� ĪOD�
OODPDGD�*XHUUD�GHO�<RP�.LSSXUī�SDUD� UHFXSHĥ
rar la Península del Sinaí, sin éxito. Un tratado 
de paz entre Israel y Egipto hizo que Israel se 
UHWLUDUD� GHO� 6LQDt� HQ� ������ FRQ� HVWDEOHFLPLHQĥ
to de relaciones diplomáticas entre ambos paíĥ
VHV�� )XH� HQWUH� ����� \� ����� TXH� $ULHO� 6KDURQ��
GHVWDFDGR�PLOLWDU� \�SROtWLFR� ĪFODVL¿FDGR�HQ� ©ORV�
KDOFRQHVªī��FRPR�SULPHU�PLQLVWUR�GHFLGLy�OD�UHĥ
tirada unilateral de la Franja de Gaza que llegó 
a ser territorio palestino como lo fue el caso con 
Cisjordania. Israel establece relaciones diploĥ

PiWLFDV� FRQ� -RUGDQLD��(Q� ����� VH�¿UPDURQ� ORV�
«Acuerdos de Abrahán» entre Israel y Emiratos 
Árabes Unidos, Baréin, Sudán y Marruecos con 
el objetivo de normalizar las relaciones diploĥ
máticas, con el compás de espera favorable de 
Arabia Saudita.

Consecuencias del terror y de las guerras 
desde la creación del Estado de Israel: emigraĥ
ción y huida de árabes palestinos, campos de 
refugiados, lucha armada, terrorismo, hasta los 
$FXHUGRV� GH� 3D]� GH� ����� HQWUH� ,VDDF� 5DELQ��
primer ministro de Israel y Yasser Arafat, preĥ
sidente de la OLP, con el reconocimiento del 
Estado de Israel, con la creación de la Autoriĥ
GDG�1DFLRQDO�3DOHVWLQD�Ī$13ī��FRQ�XQD�PHVD�GH�
QHJRFLDFLyQ�WHUULWRULDO�KR\�LQDFWLYD�Ī�WUD]DGR�GH�
fronteras, retorno de los refugiados, división de 
-HUXVDOpQ� \� FUHDFLyQ� GHO� (VWDGR� 3DOHVWLQRī�� GHĥ
bido a las posiciones expansionistas del primer 
ministro Benjamín Netanyahu con un modelo 
abiertamente segregacionista de «nueva coloniĥ
zación» de tierras palestinas. Los Acuerdos de 
$EUDKiQ� Ī����ī� KDEUtDQ� VLGR� SDUWH� LQWHJUDQWH�
de una solución global de paz con los Estados 
árabes. El terrorismo de Hamás, con soporte 
iraní, saboteó estos acuerdos y a la propia Auĥ
toridad Nacional Palestina, germen indiscutiĥ
EOH� GHO� IXWXUR� (VWDGR� 3DOHVWLQR�� Ĩ4Xp� (VWDGRV�
árabes están detrás de Hamás jugando un doĥ
ble juego en donde se subasta la hegemonía en 
OD� UHJLyQ"�+DPiV� VXLFLGD�KD� YHQGLGR�DO�SXHEOR�
palestino de Gaza provocando la respuesta de 
guerra sin cuartel de Israel. Hamás fuerza a una 
negociación con rehenes y escudos humanos. 
Estar a favor hoy de urgentes vías humanitarias 
en Gaza no debe implicar reconocer a Hamás 
como el interlocutor de la paz. Las negociacioĥ
nes de paz y el futuro de Gaza pasan por la Auĥ
toridad Nacional Palestina y por el Estado de 
Israel. Y por la creación de un Estado Palestino 
ĪIHGHUDO��ELQDFLRQDO�R�XQLWDULRī�HQ�EXHQD�YHFLQĥ
dad con el Estado de Israel, reactivándose los 
$FXHUGRV�GH�$EUDKiQ� Ī����ī�FRQ�,VUDHO�� OD�$Xĥ
toridad Nacional Palestina, Emiratos Árabes 
Unidos, Baréin, Sudan, Arabia Saudí, Jordania, 

MEZQUITA Y SEPULCRO DE JERUSALÉN.
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Marruecos, Egipto, Estados Unidos, Francia y 
Reino Unido como ineludibles negociadores.

Ĩ3RU� TXp� HOLJLHURQ� ORV� QHJRFLDGRUHV� HO�
nombre de Abrahán, patriarca bíblico, conĥ
siderado «padre» por judíos, cristianos y muĥ
VXOPDQHV"� /DV� WUHV� UHOLJLRQHV� GHO� /LEUR�� HQ� HO�
Próximo y Medio Oriente, siguen incidiendo 
como «variables políticas» en el devenir de los 
acontecimientos, de los hechos de guerra y de 
los hechos de paz. A veces se ignora que exisĥ
WHQ�iUDEHV�SDOHVWLQRV�TXH�VRQ�FULVWLDQRV�ĪPLQRĥ
UtDVī�DO�LJXDO�TXH�KD\�XQD�SHTXHxD�SREODFLyQ�GH�
israelíes que también son cristianos. En el Líĥ
bano, a título de ejemplo, los principales puesĥ
tos políticos se distribuyen entre cristianos 
PDURQLWDV� ĪTXH�KDVWD� DKRUD� IXHURQ�PD\RUtD� HQ�
HO�SDtVī��PXVXOPDQHV�\�GUXVRV��OR�TXH�SXHGH�OOHĥ
gar a ser incomprensible para el observador ocĥ
cidental. La simbología religiosa, y la creencia, 
se convierten en argumentos políticos, más de 
división que de unión entre musulmanes chiís 
y sunís, Arabia Saudita suní e Irán chií. Incluso 
ORV� JUXSRV� WHUURULVWDV� VH� GH¿QHQ� SRU� VX� GLYHUĥ
sidad en referencias al Corán. No están ausenĥ
tes las querellas entre cristianos ortodoxos de 
Oriente y cristianos de obediencia al Patriarca 
Latino de Jerusalén y a Roma en «la gestión» 
de la basílica del Santo Sepulcro. En el judaísĥ
mo también «los ortodoxos» fundamentalistas 
se diferencian con sus programas «políticos» 
dentro del mismo gobierno de Israel. En los 
territorios del Creciente Fértil el «hecho» y la 
«creencia» religiosa son imprescindibles para no 
errar en el análisis social y político. La prueba, 
los «Acuerdos de Abrahán», con la particulariĥ
dad de que los cristianos «no reivindican Estaĥ
do», lo que generaría nuevas cruzadas con las 
que Francisco de Asís, hace mil años, discrepó 

in radice��\�TXH�KR\�GtD��HQ�������VHUtDQ�HOHPHQĥ
tos incendiarios contrarios a una alternativa de 
paz y de seguridad para toda la región. 

La paz en el Próximo Oriente pasa por la 
creación del Estado Palestino de mano de la 
Autoridad Palestina, por el respeto de todas las 
creencias y por la salvaguarda y protección de los 
santos lugares de referencia monoteísta. Con liĥ
EHUWDGHV� S~EOLFDV� ĪLQFOXLGD� OD� UHOLJLRVDī�� FRQ� OD�
igualdad de hecho y de derecho de la mujer y con 
la libertad de expresión y de movimiento de perĥ
sonas. En suma, la única alternativa para la paz 
es el enraizamiento de estructuras democráticas 
que garanticen la igualdad, la justicia y la liberĥ
WDG�� 6RQ� OD� FODYH� SDUD� OD� FRQYLYHQFLD� ĪWDPELpQ�
SDUD� OD� FRH[LVWHQFLDī� \� OD� EXHQD� YHFLQGDG� HQWUH�
los pueblos y los Estados del Creciente Fértil. • 

FRANCISCO CARRILLO MONTESINOS, EMBAJADOR/REPRESENTANTE  
DE LA UNESCO/ONU ANTE EL PRESIDENTE YASSER ARAFAT, UNA 
SEMANA ANTES DE QUE ARAFAT FUESE DESIGNADO PRESIDENTE DE LA 
AUTORIDAD NACIONAL PALESTINA TRAS LOS «ACUERDOS DE PAZ» CON 
ISRAEL, FIRMADOS EN LA CASA BLANCA EN 1993.


